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rios con los hombres. Pero nucstra misión se ubica en la línea del 
sacramento: expresamos y comunicamos la vida eterna que ya nos ha 
sido en parte anticipada. 

b) Lo profundamente hzlnzano tiel Saceitlocio cIc Ciisto. "Por cso 
tuvo que asenzejarse en todo n sirs hermanos, para sir inisericordioso 
y Sumo Sacerdote fiel en lo que toca a Dios, en orden a expiar los 
pecados del pueblo" (Hebr., 2, 17, 18). "No tenemos un  Sumo Sacer- 
dote que no pueda compadecerse de nuestras flaquezas, sino probado 
en todo igual que nosotros, excepto en el pecado" (Hebr., 4, 15). Por 
lo mismo Cristo asurnc la debilidad clc nuestra carne, la intensidad de 
la cruz, el gusto de la mirertc. Aprende a obcdeccr "en la escuela del 
sufrimiento" (Hebr., 5 ,  8). 

Este aspecto nos lo acerca mucho a Cristo. Lo introduce plena- 
mente en el corazón de los hombres. Ilumina, además la problemática 
esencialmente huinana de los sacerdotes. Todo sacerdote es entresacado 
de los hambres y vuelto a los lion~bres (Hebr., 5, 1). Deber& ser un 
"segregado" pero no un "sep:tiado". "No podrían ser ministros de 
Cristo si no fueran testigos y dispensadores de otra vida niás quc de 
la terrena, pero tampoco podrían servir a los hombres si permanecieran 
extraños a su vida y a sus condiciones" (P. O., 3). 

Es decir, lo Iiumano en el Saccrdocio de Cristo cxplica nuestra de- 
bilidad y al niiwno tiempo iirgc y orienta nuestra inserción en cl mundo. 

c) La prrenrzidad del Sarcrtlacio dc Cristo. Su Sacerdocio es Único 
y se prolonga ahora en los iriinistros elegidos. "Este posec iin sacerdocio 
pcrpetuo porqiic perinanece p;ira siempre" (Hel~r.,  7, 25). La carta 
a los Hebreos insiste cii qiie Cristo se ofreció "de una vcz para siempre" 
(Hebr., 7, 27; 10, lo), que se trata de "un solo sacrificio", de "una sola 
oblación", mediantc la cual "ha llevado a la perfección para siempre 
a los santificados" (Hebr., 10, 11-14), y "se convirtió en causa de sal- 
vación eterna" (Hebr., 5, 9). 

El único Sacerdote es Cristo. La única Víctima es Cristo. Nosotros 
participamos en su sacerdocio de un modo nuevo (también en condi- 
ción de víctima) y nos sentimos especialmente revestidos de su Perso- 
na sus poderes y sus funciones. 

Esto nos tranquiliza porque El "está siempre vivo". Pero también 
110s compromete porque El es "santo, inocente, incontaminado" (Hebr., 
7, 25, 26). Nos mantiene en una esencial actitud de humildad y de- 
pendencia: somos simplemente el Sacramento del Sacerdocio único de 
Cristo. 

8. -Conviene subrayar ahora la actitud fundamental del alma sacer- 
dotal de Cristo: Cristo es esencialmente "el enviado" del Padre. Por 
eso obrará siempre en la línea de ese envío. No vino para hacer su 
voluntad sino la del Padre quc lo ha enviado (Jn., 3, 34; 5, 30; 6, 38). 
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